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NOTA DEL AUTOR

La esencia de la misión es una obra ficticia de ciencia ficción basada parcialmente en hechos reales y dividida en cuatro volúmenes. No obstante, aquí nos referimos al primero: Los comienzos.

Su desarrollo transcurre a finales del siglo XX, y los personajes, en su mayoría, son imaginarios, pero los hay basados en personas cercanas, tanto amigos, como simples conocidos o celebridades. Con esto pretendo aclarar que no se trata de la historia de mi vida, sino de una ficción basada en esta vida misma, en un universo paralelo.

Si alguna persona llegara a sentirse aludida o, en el peor de los casos, ofendida, aprovecho la ocasión para disculparme de antemano.

A lo largo de esta historia encontrarán personajes identificados con personas que, personalmente o a través de Internet, jamás duraron en darme compañía. Es decir, aquellas que siempre me apoyaron.

Muchas gracias para todos ustedes.

Francisco J. Álvarez Socas


Agradecimientos a mi familia,

a mis amigos de toda la vida.

Y a mi mejor amigo Aarón.

a Gladys Oncoy La Rosa
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Ego, Ark




Hay momentos de nuestra vida en que nos paramos a pensar acerca de lo que estamos haciendo. Éste es mi momento, y esto ha hecho que me siente frente a mi ordenador, emplazado en un despacho que si no les digo el lugar dónde se encuentra, jamás llegarían a saberlo; por lo tanto, me ahorro tener que describirlo hasta más adelante.

Me llamo Ark Cóndor, nací el 2 de Julio de 1987 y he vivido de forma diferente a cualquier chico de mi edad, por ello prefiero aprovechar este momento de reflexión para escribir sobre mi vida, es decir, dejar plasmada en papel una pequeña autobiografía, aunque creo que llamar “confesión” a lo que pretendo hacer se ajustaría más a la realidad. De cualquier modo, estoy seguro de que me enorgullecerá saber que no lo escribí en vano.




Ya desde mi infancia descubrí que era muy diferente a los demás. El tiempo me ha dado la razón y, mientras me hago pasar por alguien completamente normal, he sabido aprovechar bien mi don natural de hacer las cosas de otra manera. Afortunadamente, y también desgraciadamente, he conocido a personas con quienes he llegado a compartir estos mismos rasgos.

Lo primero que quiero contar de mi devenir, es que siempre me he considerado filósofo desde el primer momento que pisé la faz de la Tierra. Es cierto que los niños poseemos ciertos dones por naturaleza, quizá, debido a la cantidad de preguntas que se plantean, muchas veces no respondidas correctamente porque la verdad es muy dura; a los niños se les suele mentir como paliativo que satisfaga su curiosidad, sobre todo en cuestiones como el sexo, la violencia, la muerte o la vida misma.

Escribo esto porque gracias a mi experiencia personal he descubierto que todos, en algún momento de nuestra vida, estamos condenados a cumplir una misión asignada por nuestro propio destino, un cometido que no podemos abortar, el mismo que, otras muchas veces, somos incapaces de cumplir. Si queremos aprender a ser felices debemos buscar la manera de afrontar todos los desafíos a que nos obliga esta misión. Podemos prepararnos de la mejor manera posible para enfrentarnos a todos los retos, pero si realmente queremos hacerlo, es hora de que tomemos nota y reflexionemos sobre nuestra vida, porque la primera esencia de la misión está en nuestro propio origen.

Antes de comenzar, me voy a permitir una recomendación: cuando esté iniciado el proceso ya no hay vuelta atrás, y si en algún momento quieren abandonarlo, les aseguro que su mente no les dejará hacerlo. No obstante, para que tomen una referencia de lo que han de hacer antes de partir en busca de su esencia personal, yo compartiré con ustedes mi propio origen. Si recuerdan esto para el resto de sus vidas, llegarán a darse cuenta de cómo volver a encontrar el sentido de su vida, pero si no lo hacen… En fin, centrémonos en mi historia.
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 Blue Field, dulce hogar




El origen de mi historia se remonta al año 1992, en una pequeña localidad turística llamada Blue Field. En 20 años las cosas suelen cambiar, sin embargo, mi pueblo natal que está situado en la costa oeste de la isla del Quetzal, una de las siete islas del archipiélago Fortuna, ha sabido mantener su encanto de siempre. Destaca por sus hermosas playas con aguas cristalinas, su cielo azul brillante, unas hermosas casas con decorados marinos, además de los diseños ornamentales de las calles, destacados hoteles y restaurantes con vista al mar, sobre todo, lo que le pone la guinda al pastel: el clima ideal, conocido como eterna primavera.

Por aquella época tenía 5 años. Vivía en una casa cerca de la playa, exactamente en la Calle Santiago Nº 17, ubicada en un barrio tranquilo donde la población se componía de lugareños y turistas. De hecho, en mi archipiélago, el turismo es un importante motor de crecimiento y era algo habitual el cruce de culturas desde tiempos remotos. El lugar tenía mucho atractivo para los turistas de diferentes países, siendo nuestras playas un importante atractivo para ellos. Recuerdo que de niño tenía miedo a ahogarme en el agua o a perderme en el horizonte, pero con el paso del tiempo, me volví un intrépido aventurero. En aquella época no sabía nadar, sin embargo, cuando tenía más edad me gustaba coger las olas en la playa cuando estaban a punto de romper en la orilla, y a los pocos segundos, realizar volteretas, saltos y divertidas piruetas.

Respecto a mi familia, no me gusta mucho hablar de ellos por un motivo que les explicaré más adelante, pero sí puedo hablarles de mis padres. Mi padre se llamaba Jack Cóndor y mi madre Jennifer Halley y, durante mi temprana infancia, los pude ver en pocas ocasiones juntos en casa. Ambos tenían ocupaciones que absorbían su tiempo; tenía que pasar todo el tiempo junto a mis tíos y mis primos.

Una anécdota que recuerdo muy bien era cuando la profesora me preguntaba a qué se dedicaban mis padres. Yo me quedaba mirando hacia el techo con la mirada perdida y, después de unos segundos en silencio, mi respuesta era que no lo sabía. Si bien esa pregunta era muy incómoda para mí, también lo era realizar algunas actividades en grupo. Creo que esto último no es información relevante, por lo tanto, podremos continuar sin seguir describiendo estos últimos detalles sin importancia.

Cuando era niño me gustaba jugar con mis primos de diferentes maneras y a diferentes juegos. El salón de nuestra casa era nuestro patio de recreo y la convertíamos en lo queríamos según nuestro antojo: una cancha de fútbol, un campo de tiro con pistolas de juguete, un salón de música, el plató de un concurso de televisión… Todo lo que queríamos hacer, lo hacíamos modificando la distribución de los muebles. Era frecuente que destrozáramos algunos adornos como portarretratos, relojes de pared y algún que otro jarrón para flores.

Cuando hablo de estos locos años de mi infancia me puedo imaginar mil cosas que habríamos hecho y otras mil que podrían haber ocurrido. En cierto modo, la persona a la que yo más admiraba era a mi primo Kevin. Compartíamos muchos gustos, y en más de una ocasión, yo intentaba ser como él en muchos aspectos; era mi ejemplo a seguir en casi todo. Era todo un héroe de cómic; un motorista muy hábil, un gran deportista, era muy inteligente y un destacado manitas. Poseía conocimientos muy avanzados de computación para aquella época, los cuales yo intentaba aprender, y de hecho, lo lograba sin tener conocimientos previos. De alguna manera, sabía interpretar los códigos del sistema y modificarlos a mi antojo.
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 El incidente




Entre mediados de los años ochenta y principios de los años noventa, la isla se convirtió en el objetivo primordial de numerosos clanes: bandas del crimen organizado y corporaciones dedicadas a perpetrar actividades ilegales. Estas organizaciones llenaron las calles de bandas callejeras, atracadores y violadores de todo tipo, escoria que era contratada para llevar a cabo trabajos sucios. Los lugareños perdieron las costumbres de dejar las puertas de sus casas abiertas a medida que empezaron a aumentar las actividades delictivas.

A mediados del año 1992 corría la noticia por todo el pueblo de que una niña de 9 años fue brutalmente asesinada, violada y rociada con líquidos de limpieza en una zona de alto tránsito turístico. El miedo a que este suceso se repitiera hizo que en las casas de los lugareños se retiraran las manillas de las puertas que permitían ser abiertas desde el exterior, y en su lugar, se instalaron con cadenas de seguridad, cerraduras y puertas de seguridad con fechillo. En muchos casos se les prohibía a los niños y a las niñas jugar hasta caer la noche en la calle, así como los padres los mantenían vigilados para asegurarse de que éstos no fueran atacados por ningún delincuente.

Mi familia era muy precavida, sin embargo, mis padres siempre regresaban a casa a la hora de la cena. En cierto modo, en Blue Field, la vigilancia policial se había intensificado, y como consecuencia, lograron que fuera una de las ciudades más seguras de la isla. Aun así, mis padres fueron víctimas en más de una ocasión de varios robos y asaltos llevados a cabo por delincuentes callejeros. El primer incidente se produjo una noche que robaron el coche de mis padres, y el segundo fue cuando un carterista quiso robarle a mi madre. De este último fui testigo de cómo ella le dio la vuelta a la situación y redujo al ladrón en cuestión de segundos; realizó una llave que lo dejó en el suelo, y después de tirarle del brazo derecho para inmovilizarlo, lo dejó inconsciente mediante un movimiento conocido como “la llave del sueño”.

Había pasado mucho tiempo desde aquellos incidentes que mencioné antes. De hecho, las cosas habían mejorado tanto durante los meses siguientes que la delincuencia disminuyó notablemente. Todo parecía volver a la normalidad hasta que la noche del 5 de Mayo de 1993 estableció un punto y final a aquella etapa de mi infancia. Aquella noche se produjo un apagón mientras que mis padres y yo estábamos caminando una de las calles en las que se encontraba un edificio en construcción. Aquel lugar, mientras caminábamos, me daba un mal presentimiento, resultaba aterrador y, todavía a día de hoy, sigue exactamente en el mismo estado. En medio de la oscuridad, de repente, un hombre intentó asaltar a mi madre por la espalda, por lo que mi padre reaccionó y trató de forcejearlo antes de inmovilizarlo. Estaba tan oscura la calle que los tres atravesaron una valla de obras y cayeron en la primera planta del edificio.

Me sentía atemorizado por la situación, quería hacer algo pero no podía. Trataba de pedir ayuda a los transeúntes pero nadie me hacía caso; nadie me entendía y todos trataban de ponerse a salvo. Solo podía hacer una cosa: esperar y tener fe de que mis padres pudieran sobrevivir para poder volver a casa. Dentro de aquella construcción que estaba en completa oscuridad se escuchaban gritos, crujidos de madera y cristales rompiéndose. Después de escuchar casi un minuto de silencio, escuché otros ruidos al otro lado del edificio que concluyeron con dos disparos. Me escondí detrás de uno de los coches que había aparcado cerca del solar en obras y me escondí atemorizado sin saber que hacer después. Aquel hombre que había atacado a mis padres salió al exterior, y con una expresión diabólica, se jactaba de haberlos asesinado con bastante facilidad. Él rápidamente me encontró, se acercó a mí mientras me apuntaba con su revólver. No pude escapar; el miedo me paralizaba y para colmo, aparecieron en la misma calle todos los maleantes del barrio con los que él se acabó aliando en los últimos meses. Todos eran sus cómplices, todos eran sus subordinados y todos eran sus compañeros de actividades delictivas. Todos empezaron a reírse de mí cuando me vieron completamente solo e indefenso:

—¡Ten cuidado niño! —me exclamó después de que uno de ellos me diera una patada.

—¿Qué haces solito por la calle?—se burló el otro de ellos.

—¿No es hora de que te vayas a la cama con tu mamá y tu papá?—un tercero continuó con la burla.

—Su mamá y su papá están muertos. Yo los maté —respondió el asesino.

—¿Dónde dejaste sus cuerpos?—le preguntó el segundo que se dirigió a mí.

—Ahí abajo.

—¿Los has dejado ahí tirados?—respondió el tercero.

—¡¿Qué más te da?! ¡Ya están muertos y el jefe ya va a conseguir el dinero! —exclamó exaltado el primero.

—Vamos para la guarida. Quiero disfrutar con este chaval.

—¡Kayn, si me dejas matar al chico, quiero también mi tajada o no volveré a hacer ningún trabajo para tí!—exclamó el primero.

—¡Te mantengo bajo mi techo y, sabiendo todo lo que he hecho por ti, ¿todavía quieres tu tajada?! —exclamó el asesino.

—¿Me la darás si o no?

—¡Toma tu tajada! ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma!¡Toma! ¡¿Quieres más?!—le apuñaló repetidas veces mientras reía sádicamente.

—¡¿Jefe?!—exclamó atemorizado el segundo.

—Vámonos ya a la guarida. No quiero que nadie me moleste mientras disfruto con este muchachito —me acarició el pelo con sus manos manchadas de sangre.

Ellos me llevaron a una vieja fábrica abandonada a las afueras y me mantuvieron atrapado durante horas. Mientras estaba en mi cautiverio, un amigo de mi primo Kevin fue testigo de mi secuestro y trató de buscarlo por todo el pueblo para contarle su testimonio. Cuando se encontraron, su amigo muy exaltado trató de contarle todo lo que había visto:

—¡Kevin, han secuestrado a tu primo!

—¡¿Quién?!

—¡Creo que son los crackeros de la fábrica abandonada!

—No jodas… —recogió sus cosas rápidamente.

—Voy a llamar a la policía —se fijó en lo que hacía mi primo y trató de interrumpirle—. —¿Qué estás haciendo?

—Para cuando llegue la poli ellos ya le habrán hecho daño a Ark. No voy a permitírselo.

—¡Kevin! ¡¿Te has vuelto loco?!

—No hay tiempo. Llama tú mientras a la poli, yo estaré en esa fábrica.

—¡No vayas! ¡¡¡Kevin!!!

Mi primo, haciendo caso omiso a su amigo, arrancó el motor de su motocicleta, cogió una navaja multiusos y, armado con un bate de baseball, salió a rescatarme. Por otro lado, su amigo trató de ponerse en contacto con policía mientras que él hacía todo lo posible para sacarme de allí con vida.

El hombre que asesinó a mis padres, según investigaciones posteriores la fecha que estoy narrando, era un loco llamado Hannibal Kayn que se había fugado del manicomio central de la ciudad de White Field, Britania y llegó a nuestra ciudad escasos días del incidente. Este demente tenía fama de ser un asesino en serie que se había cobrado, solo en una semana, las vidas de más de 60 personas. Su preferencia eran adolescentes, vagabundos, ancianos y prostitutas. Esa información la obtuve un tiempo después de lo ocurrido, sin embargo, en aquella época, ni mi primo ni yo sabíamos nada al respecto.

Yo estaba atemorizado mientras veía cómo los criminales bebían hasta emborracharse, se reían y rompían cosas para divertirse. Si bien estos tipos eran peligrosos, Kayn era un completo psicópata que actuaba de forma errática, imprevisible, y algunas veces, parecía que iba a matar a cualquiera de sus matones por la forma como les encañonaba con su revólver cada vez que le llevaban la contraria. Ya nos demostró lo increíblemente peligroso que era a la hora de matar a cualquier persona; su carencia de remordimientos, empatía y ética hacía de él un criminal muy respetado por su banda.

—¡¡Chico, ha llegado la hora de jugar!!—exclamó de alegría uno de los matones.

—No, el jefe es el primero que va a jugar con él —respondió el más adulón del grupo.

—Ya escuchaste chico, ven a aquí —apareció Kayn con un horrendo traje de payaso—. —No te haré daño, sólo quiero jugar contigo.

El “momento de diversión” se vio interrumpido cuando alguien arrojó una piedra contra una de las ventanas. Los matones trataron de averiguar el origen del ruido y salieron armados con armas blancas al exterior. Ahí fuera se escuchaba el motor de una motocicleta que en seguida la relacioné con la de Kevin. El miedo se vio disipado al ser testigo de cómo él se enfrentó a algunos de los matones desde su vehículo mientras se abría camino hacia la fábrica. Mientras tanto, Kayn y los matones que permanecieron dentro preparaban cócteles molotov para lanzárselos a él desde sus escondites.

Los cócteles incendiaron los arbustos y los restos de madera que había en el exterior del edificio semiderruido. Poco después, las llamas empezaron a extenderse hasta incendiar el interior del recinto. Para Kevin no supuso ningún impedimento; noqueó con furia a todos los criminales y avanzó tan rápido como pudo para lograr rescatarme a tiempo. Él llegó a la sala donde estaba encerrado, sacó una navaja para cortar las cuerdas con las que me habían amarrado y nos largamos tan rápido como pudimos.

—¿Estás bien?—me preguntó con cara de preocupado.

—… —intenté decirle algo pero sólo agité la cabeza.

—No te preocupes. Ahora vámonos a casa y no mires atrás.

—¿Los… los mataste?—le pregunté asustado.

—Les he zurrado. Vamos, mi moto está fuera.

Él me llevaba a toda prisa hacia la única vía de escape posible; el incendio había derrumbado parte del techo y las otras puertas estaban obstruidas. Entonces, cuando estábamos a punto de escapar, escuché tres disparos. Mi primo, a quien yo sujetaba de la mano, se desplomó delante de mí y yacía sin vida en el suelo. Después de recibir el primer disparo, él trató de protegerme sacrificando su propia vida. Levanté la mirada para presenciar el asesinato de mi primo Kevin a manos de aquel criminal, quien, con suma cobardía, después de empuñar su revólver, le disparó una primera bala a sangre fría y otras dos para acabar conmigo. En ese instante una fría y paralizante sensación de dolor, tristeza y angustia me hizo caer al suelo en un mar de lágrimas. Abracé su cuerpo sin vida y traté de sacudirlo inútilmente con el objetivo de reanimarle.

Yo permanecí inmóvil en el suelo, paralizado, temblando, muerto de miedo y abstraído de la realidad. Kayn se me acercó lentamente, recargando su revólver conforme se iba acercando y con el objetivo de dispararme a quemarropa.

—Lo has estropeado todo, chico. Eres un niño malo y voy a castigarte.

—Lo mataste… —se me iba la voz entre lágrimas.

—No es problema mío.

—¡Está muerto! —exclamé enfurecido.

Sentimientos de profunda tristeza y una ira desenfrenada recorrieron mi mente; el miedo y la tensión me obligaron a reaccionar de forma agresiva. Él se había confiado y aproveché su descuido para golpearle repetidas veces con una barra de hierro que había en el suelo. Su arma cayó mientras le proporcionaba repetidos golpes en diferentes puntos débiles de su cuerpo. Mientras se retorcía de dolor, recogí del suelo su revólver, cerré los ojos y gritando le disparé a bocajarro hasta vaciar la recámara. Como si estuviera poseído por el espíritu de un asesino, sentía que cada bala que atravesaba su cuerpo me saciaba mi sed de venganza y disipaba mis miedos, mi ropa se manchaba con la sangre de mi enemigo que se mezclaba con la de mi difunto primo. Disparaba una y otra vez, incluso después de vaciar el tambor, seguí apretando el gatillo hasta que me quedé sin fuerzas para seguir haciéndolo.

El cuerpo de Kayn, luego de recibir todos los disparos, también yacía en el suelo y yo estaba en medio de los dos cuerpos sin vida, completamente petrificado, pálido y con la mirada perdida clavada hacia mi única vía de escape. Dejé caer el arma en el suelo, empecé a marearme, a vomitary caí de rodillas al suelo.

Minutos después llegaron la policía, los bomberos y la ambulancia a aquel devastado lugar. Mi ropa, mis manos y mi cara estaban completamente sucias ante la mirada de las personas que me rescataron. Me sentía impotente y, cuando ellos me encontraron, yo estaba llorando frente del cadáver de mi primo Kevin. Intentaron separarme de él a la fuerza; no quería alejarme de él y no les quedaba otro remedio. Me sacaron y rápidamente me trasladaron a la ambulancia para ser atendido por los paramédicos.

Allí estaba, sentado en una camilla de la ambulancia, mientras que la policía se llevaba presos a los matones que sobrevivieron. Los cadáveres fueron llevados a la bolsa negra y de camino a la morgue. Allí había una inspectora que se sentó a mi lado en la camilla para hacerme una serie de preguntas:

—Te llamas Ark Cóndor. Escucha, sé que esto no es fácil pero necesito hablar con tus padres. ¿Están en tu casa?

—Mamá y Papá están muertos… —se lo conté con voz fría, la boca reseca, con la mirada perdida en el cielo y con el cuerpo completamente paralizado.

—Lo siento mucho, Ark. ¿Puedes decirme quien los mató?

Yo, incapaz de pronunciar una sola palabra, señalaba con mi dedo a una bolsa negra en la que se encontraba el cadáver de Kayn.

—Ah, ya entiendo. Su nombre era Hannibal Kayn, él es de… No importa, ya está muerto.

—Yo le maté… —luego de pronunciar las palabras, recordé el suceso, volví a sentir náuseas y vomité.

—¡Tranquilo, tranquilo! —trató de calmarme y avisó a los otros agentes—. El chico necesita atención médica urgente. No podemos seguir interrogándole aquí; podría empeorar su estado.

Ése era mi primer asesinato. Un intento de salvaguardar mi propia vida a manos de un asesino sádico. Sentí náuseas en el momento que recordé la sensación que tuve cuando las balas penetraron su cuerpo y salpicó la sangre sobre mi ropa, sin embargo, la ira sacó lo peor de mí en aquel momento y me hizo disparar repetidamente. Cuanto más disparaba, más ganas sentía de hacerlo hasta que el revólver no daba más de sí. No es ético matar a alguien; no podía quitarme de la cabeza el recuerdo de aquel incidente, y por mucho que intentara olvidarlo, tenía la certeza de que no iba a ser el último.

Cuando el conductor de la ambulancia entró al vehículo, desde camilla de la ambulancia, pude ver cómo un hombre vestido de científico se presentó a la escena del crimen para llevarse el cuerpo de Kayn. El hombre se identificó, aunque desde la ambulancia no pude escuchar la conversación, le mostró unos papeles y se llevó el cuerpo en su furgoneta. Luego los paramédicos cerraron las puertas traseras y no pude ver más. La ambulancia iba de camino al hospital en el que me hicieron un chequeo completo. No tenía heridas salvo arañazos y hematomas por los golpes que recibí. El análisis de sangre dio negativo en VIH —especialmente me lo hicieron debido al riesgo de exposición directa de fluidos corporales de diferentes personas —y eso resultó ser una buena noticia. Sin más que añadir en mi informe médico, me encontraba en buen estado y automáticamente me dieron el alta médica.

Desde aquel mismo momento me hice a la idea, no sólo de que mis padres habían sido asesinados de la misma manera que mi primo Kevin, sino que yo, a partir de entonces, era un niño huérfano. Por ese motivo, no quería hablar de mi familia; no quiero involucrarlos en esto y no me gusta escarbar en heridas del pasado… Heridas imposibles que ningún médico puede curar.
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El hombre que nos acechaba






Los tres meses que permanecí en la casa de acogida me sentía completamente solo y desprotegido. No era capaz de hacer amigos con los otros niños y, al poco tiempo de mi inserción, acudía a las sesiones de una psicóloga que estudiaba mi caso. Elaboraron todo tipo de informes: seguimientos de comportamiento, pruebas de inteligencia, estudios de mi conducta, pruebas de psicomotricidad…

Aquel cambio de vida a raíz de la muerte de mis padres resultaba fatídico y no estaba preparado para lidiar con la incertidumbre en la que vivía. Cuando empezó el mes de Septiembre, una de las cuidadoras que trabajaban en la casa de acogida, la que mejor me trataba, me dijo que ese año entraría a un colegio privado a las afueras de la ciudad metropolitana de Freeway City. Me enteré que mis padres me habían matriculado allí antes del incidente, y por lo tanto, la casa de acogida buscó una familia que residiera cerca.

—¡Ark Cóndor!—me llamó la cuidadora.


—¡Sí, soy yo!

—Esta mañana un pajarito me acaba de decir que ya tienes 6 añitos.

—¡Siii!

—Felicidades, Ark. Eres un chico afortunado —me sonreía y me acariciaba el cabello—. Una familia adinerada te ha adoptado. Vas a trasladarte a Freeway City, al sur de la isla.

Recogí mis pertenencias y las metí en mi mochila antes de salir de la casa de acogida. Cuando crucé las puertas de la salida me encontré con mi nuevo tutor legal. Su nombre era Zed Stork, un exitoso hombre de negocios que poseía varias propiedades en el sur de la isla. Él no era natural de ninguna de las islas Fortuna pero llevaba dos años instalado en Quetzal.

La casa donde residíamos tenía aspecto de estar recién pintada e instalada; los muebles eran nuevos y no parecía vivir nadie más allí. Desde el primer día Zed me prohibió traer amigos y tener mascotas en la casa; no quería que nada ni nadie entrara a su dormitorio, y mucho menos, a su despacho personal.

Pasaban los días y Zed raramente me dirigía alguna palabra. Realmente no parecía importarle ni lo más mínimo mi bienestar; nunca estaba en casa para hacerse cargo de mí. Tenía suerte de que el colegio tenía comedor para llegar alimentado de clase por las tardes. Luego, yo mismo me preparaba la merienda y la cena la traía un camarero contratado por la corporación.

Durante el tiempo que estuve bajo la tutela de Zed, él soloentablaba una conversación cuando recibía dinero de “mis benefactores”; sólo le interesaba descubrir quiénes eran ellos. Mis respuestas eran muy inocentes y propias de un niño de 6 años que todavía creía en personajes benévolos sobrenaturales que traían regalos a los niños. Cuando yo empezaba a hablarle de esos personajes, sin molestarse en escucharme, me interrumpía y me mandaba a callar.

En el colegio conocí muchos de mis amigos actuales, sin embargo, el primer amigo que tuve se llamaba Klein Bond. Él y yo mantuvimos una amistad que ha durado y perdurado hasta la fecha de este informe. Nos conocimos en el patio del colegio un día que estábamos jugando a los piratas junto a otros niños de su misma clase. Muchas veces solía participar en juegos con él y su amigo Jimmy Gala, y por otra parte, con mis compañeros Zento Jahndra, Mark La Flor y David (“Dave” o “Davy”) Simón para jugar al baloncesto.

Aunque la adolescencia nos cambió bastante, en aquella época Klein era bajito, de piel clara, ojos azules y pelo negro. Reconozco que la primera vez le vi tan serio que por un momento pensé que me iba a hacer algo malo, pero a los pocos días me di cuenta de que era una persona agradable, inteligente y con la que podía conversar con total seguridad. Para tener 6 años, sus conocimientos de cultura general y razonamientos eran muy asombrosos. Rápidamente nos hicimos amigos, y con los años, nuestra amistad se convirtió en mejor amistad para siempre. Por otra parte (y siendo más breve con la descripción), Jimmy era algo regordete y con cara de buena gente, la persona ideal que te sacaría una sonrisa aunque estés furioso o furiosa. Zento era bajito, rubio, con ojos verdes y tenía pecas en sus pómulos. Era un chaval muy noble, muy agradable y muy chistoso, pero cuando se metían con él, se transformaba en una bestia a la que muchos temían (estoy hablando en sentido figurado). Mark era delgado, moreno y tenía el pelo rizado y castaño. Por último falta Dave, un chaval alto, delgado, de cabello corto y negro que llevaba gafas de vista.

¡Ah! Parece mentira que haya descrito a todos menos a mí, la persona que se les dirige a ustedes en este mismo instante. En aquella época yo tenía el cabello de color castaño, con la raya al medio, los ojos color miel y la tez blanca. No he cambiado mucho salvo el corte de pelo, la estatura y el aspecto. Por otra parte me agrada mucho que la gente no acierte con mi edad actual; me hace sentir más joven… Sigamos con mi historia.

Pasaron los meses y mis amigos sentían curiosidad y les llamaba la atención todo lo que les contaba sobre Zed. Intentaba no revelar mi pasado a ninguno de ellos por miedo al rechazo, sin embargo, ellos empezaron a preocuparse por todo lo que les contaba sobre mi tutor legal. Por un instante se quedaron todos en silencio y sin palabras; me dieron a entender que le conocían perfectamente. Al poco rato de romper el silencio, me contaron un rumor sobre un posible lado oscuro que él tenía, que por otra parte, explicaba perfectamente la razón por la que cada vez que le hablaba sobre mis benefactores, dejaba lo que estaba haciendo y me prestaba atención. Por ese motivo, aunque fuera por una vez, intentamos ir todos juntos a averiguar, por pura curiosidad, la verdadera ocupación de Zed.
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